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EN LAS VIRTUDES DE NUESTRO EJERCITO 
SE INCUBA EL GERMEN DE LA VICTORIA

E s ta  g u e rra  no la  podem os perder nosotros, y  no ia  per­
derem os. H istóricam ente tiene que vencer la  nueva c iv ili­
zación, la  n u eva  sociedad de trabajadores, y  d esplazar de 
la  v id a  los vie jos principios y  la  v ie ja  y  p;odrída cu ltu ra  
del capitalism o.

sociedad burguesa e s tá  dando su ú ltim o suspiro, aun­
que en este  suspiro desgarrador ponga tod as sus rabias 
im potentes y  toda su crueldad.

H oy, en el colm o de la  corrupción, no h ace m ás que p e­
dir globos de oxigeno a  gente extran jera, sin  los cuales su 
precipitación a l  abism o sería  inm inente y  rápida.

P o r si este  argum ento no fu era  bastante, e s tá  la  m a g ­
nífica organización que, paso a  paso, a  tra vés de doloro- 
sas experiencias, con plena juven tud  y  con pleno conoci­
m iento de la  m ateria, se e s tá  llevando en e l E jé rc ito  R e ­
g u la r de la  República.

ha. pérdida de posiciones, los avances del enem igo en 
algún secto r no significan nada que pueda m a lo g ra r la  
organización de este  E jé rc ito  nuevo y  disciplinado, y  ta m ­
poco quieren decir nada sobre una posible d erro ta  nuestra, 
como la  soñ ará algún  em boscado con cerdas en la  fren te.

E n  e sta  contienda c iv il en tre  fa sc ista s  híbridos y  a n ti­
fa sc is ta s  españoles, o, m ejor, entre b ru jas desesperadas 
del pasado y  hom bres rientes y  nuevos, la  v ic to ria  se  ha 
de fo rja r  con experiencias dolorosas. Els preciso.

¿Q u ién  h a  pensado, siquiera un m om ento, que e s ta  lu “ 
ch a  dura que padecem os ib a  a  ser siem pre, o a l m enos casi 
siem pre, una p arad a m ilitar  de la s  fu e rza s  de la  R epúbli­
ca , un  leve forcejeo  contra los enem igos de la  v id a ?

N uestro  E jé rc ito  h a  sufrido derrotas. ¿ A c a s o  en la  gu e­
rra  c iv il en R u sia  la  vid a del E jé rc ito  R ojo  fu é  u n a  v ic ­
toriosa m arch a?

D e  ningún modo. T u v o  retirad as solem nes, d errotas; 
hubo un año m u y difícil y  m eses de escasez  alarm ante. 
A lg u n a  v e z  e l enem igo sitia b a  la s  ciudades; a lg u n a  vez 
la s  con qu istaba...

A  p esar de e sto s contratiem pos dolorosos, e l pueblo ruso, 
el proletariado esclavizado, que quería bastan te m ás que 
su  quejum brosa concertina y  su tabaco y  sus sorbos de 
sam ovar, venció  a  los e jércitos organizados y  uniform es 
del traidor Yudenich.

¿ P o r  qué ven ció ?  Porque de la s  experiencias am argas 
sacaba todos los recursos p ara  la  defensa, recursos que no 
se podían p rever ni en el libro ni en la  ¿scu sió n .

S e  h a  dicho m uchas veces, h a sta  tener ca te g o ría  d e  refrán , 
que la  exp erien cia  es fu en te  de sabiduría, o, de otro  modo, 
que la  cien cia  tiene com o base la  exiieriencia. Y  é sta  es otra 
de las profundas verdades que e l pueblo h a  hecho patente 
con su peculiar perspicacia p ara  ad ivinar e l fondo de las 
co sas; p ersp icacia  inm ortalizad a por nuestros clásicos del 
S iglo  de Oro, que hubieran sido a n tifa sc is ta s  de haber v i­
vido hoy, a  pesar de todos los V aticanos.

Todos sabem os que e l E jé rc ito  Rojo, en el p a ís de las 
canciones dulces, se  organizó sobre la  m archa. Sobre la  
m arch a  aprendió a  sa lvar a  un bataUón de un bom bardeo 
aéreo. Sobre la  m archa aprendió e l lu g a r  preciso donde se 
d e te  colocar la  am etralladora. Sobre la  m archa supo en­
sen ar a  sus soldados cóm o se  a ta c a  a  un tanque con bom­
bas de mano. Sobre la  m archa supo econom izar lo.s v ív e ­
res. Sobre la  m archa com prendió e l fondo in fa n til que eh- 
cierran  la s  disputas de principios entre lo s trabajadores. 
Com prendió la  necesidad de au n ar todos los esfuerzos. Hizo 
sus je fe s  m ilitares sobre la  m archa.

N adie pensó que Vorochilow, an tigu o  a ju stad o r de la  
fá b rica  de L u gan sk , se hubiera asim ilado to d a la  técnica 
del a rte  m ilitar, que l^ubiera herm anado tan  bien en la  
gruerra todas las ram as de la  econom ía nacional y  todas 
la s  fuerzas de un pueblo para defender un país.

L a s  experiencias costaban m uertos, y  a  veces ciudades 
populosas. P e ro  hom bres con un ideal sublim e y  hum ano 
adentrado en todas las a rteria s con arrebatos de volcán, 
no se paraban a  pensar en la  adversidad, en sentim entalis­
m os de m entalidad burguesa, ni m enos a  Uorar a  los ca í­
dos con estériles lágrim as.

nevaban la  consigna: «Aunque a  derecha e  iz- 
amíirna nnaV* ^ m illares, aunque perdam os a  nuestros 
avflfrihnn continuar luchando.» Y eUos

a a n  aprendieron que a sí se organ izaba la  
v ictoria . Iban dispuestos a  perecer antes que d eiar nasar

íL n m  « " t o  y  W p le  v a S « a »  dé
; Y  ganaron la  guerra!
N u ^ tr a s  experiencias, cam aradas, son parecidas. E sto  no 

debe desanim ar a  quien tiene un espíritu  nuevo, inspirado
D em ocracia. H em os de sen tir la  

L ibertad  en n uestra  propia carn e y  tra b a ja r  por e lla  sin

rep arar en  e l tiem po. H em os de lle g a r  a l pleno con­
vencim iento de que únicam ente orgaiiizándonos ha­
cem os cam ino de victoria .

¡ Y  e s ta  organ ización  se e s tá  haciendo! H om bres 
con reconocida in teligen cia  m ilita r  nos conducen a l 
fin que nos propusim os, que e s  ven cer. N osotros es­
tam os haciendo nuestros V orochilof. L a  com pleta  ca ­
pacitación  de lo s m andos h a rá  de la s  inseguridades 
de hoy pasos firm es p a ra  m añana.

Sólo re s ta  que n uestra  voluntad de vencer se  pon­

g a  sdn rodeos a l serv icio  dei Gotfiem o d el Flrente 
Popular.

H o y  no h a y  m ás que u n a  con sign a potente y  de­
cid ida: ¡V en cer a l enem igo, y , con ello, a c a b a r la  
g u e rra ! A n te  e s ta  con sign a sa g ra d a  d eb rá  dobI^¡ar- 
se  tod as la s  te n ta tiv a s  in seg u ras y  to d as la s  vCsb- 
dades d e  partido.

P ensad que lo s contratiem pios e n  la  g u e rra  no son 
m ás que d e t a l la  secundarios, cas<» aislados que no 
deciden nad a en ^  todo da la  lucha.
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P R E S É N T E

E D I T O R I A L
Cayó Bilbao. Dejemos los lamentos a un lado y miremos cruda 

y fríamente los hechos. Reconozcamos en todo su valor la gesta 
heroica de los bravos vizcaínos, pero pongámonos a la altura de las 
circunstancias. Nada de lamentos, como decimos anteriormente. Es­
tudiemos el remedio para que estos hechos no se prodiguen. No de­
nlos tampoco demasiada importancia a la pérdida de Bilbao, pero 
tampoco consideremos la misma carente de trascendencia.

Es necesario mirar la guerra tal y como es. ¿Quién no ha obser- 
v^ o , en las recientes operaciones en que hemos intervenido, cómo 
nuestra Aviación, sin duda obedeciendo órdenes de la Superioridad, 
se abstenía de bombardear el pueblo de La Granja, convertido en 
fortaleza militar? ¿Se pretende así ganar la guerra?

A  nuestro juicio, este criterio es erróneo. La guerra hay que ha­
cerla tal y como es: a sangre, fuego y metralla. La guerra tiene de 
ihhumana todo cuanto de guerra tiene. El enemigo, con sus hechos 
fehacientes, nos lo demuestra a la perfección.

Resulta verdaderamente grotesco que nosotros— los «rojos», ios 
((profanadores de tumbas», los de la (canti-España», los ((magnates 
de la dinamita» (seudónimos por los que en el ámbito ((internacio­
nal» somos conocidos)— nos empeñemos en ganar la guerra con una 
flor en la mano y ahitos de prejuicios humanistas.

Mientras así obramos, <(eilos», los ((patriotas», los de ((arriba Es­
paña», respaldados por las potencias fascistas, nos demuestran que 
son otros los procedimientos a emplear. Nunca vendrá más a pro­
pósito el conocido refrán jesuíta: «Todos los procedimientos son bue­
nos para llegar a un fin.»

En la guerra, como en la guerra. Muchas definiciones se han he­
cho de la palabra guerra. Ninguna tan acertada como ésta: «La 
guerra es la sinrazón del más fuerte.»

La guerra la gana, lógicamente, aquel contendiente que más 
pronto vence a su enemigo. A  nuestro modesto juicio, y con este fin, 
todos los procedimientos son lícitos. Precisamente por lo que la gue­
rra tiene en sí de inhumana, todo cuanto se haya legislado para 
humanizarla es estúpido. Humanizada perdería su verdadero ca­
rácter.

Dejémonos, si queremos triunfar, de humanismos. Seamos, eso sí, 
caballeros y benevolentes con el vencido. Respetemos la vida del pri­
sionero que, derrotado, aparece ante nuestros ojos en inferioridad 
de condiciones. Pongámonos a la altura de las circunstancias antes 
que sea demasiado tarde.

Desde los primeros balbuceos de la actual campaña hemos aco­
modado la lucha a las características que el enemigo ha querido 
imponernos. Era la sorpresa y el defecto de organización. Nos aco­
modamos a todas sus características menos a una: sus procedimien­
tos. No se ha luchado en más frentes que los que el enemigo ha 
creado.

Desechemos prejuicios, que no harán más que, cual pesado lastre, 
entorpecer la continuidad de nuestros-triunfos y acarreamos desen­
gaños como el reciente de Bilbao. Y, sin ponemos a la altura de
dios, que equivaldría a darles la razón, seamos menos humanos, bé­
licamente hablando, en la seguridad de que todo cuanto perdamos 
de humanos ganaremos en kilómetros cuadrados de superficie con­
quistada, que es precisamente de lo que se trata.

• • • • • • • • • • • sss

A P R E C A C I O N
siem pre la  revolución causa m olestias 

esjnrituales y  económicas a  la  genera­
ción que la  sufre, precisam ente porque 
la  revolución se hace para las genera- 
d ones futuras. Verdad enorme que no 
cqmprendeú las ladillas de la  tradición 
—ideales de bolsa y  estómago— , porque 
a t  la  naturaleza real de las cosas a i  la  
natural e irresistible evolución de la  vida 
cabe en cabezas sin  espíritu y  en bur­
gueses sin necesidades espirituales.

•  *  *

Efl burgués sabe que el proletariado 
íu fiesplaCT.rá de los goces fecundos de 
lá  vida. Sabe que es una clase que nace 
C í a  vida, que tiene espíritu y  un sistem a 
fifirmoeo de convicciones. Sabe que su 
d a s e  está estragada, que ha cumplido 
cain la  Historia. Piensa que nuestra épo­
c a  pertenece a  las  clases obreras, y  toda 
legislación que no v a y a  encaminada a  
m ejorarla es nefasta, porque prolonga 
uU estado de cosas violento e injusto. 

J8 ero sabe y  no quiere «saber».
*  *  *

P o r encim a de las inexperiencias de 
líS  revolucionarios h ay un mundo feliz: 
Cpeducación, espíritu pagano moderno, 
«saltación de la  vida, ausencia de creen­
cias contrarias a la  raz(3n y  a  la  Natu- 
ifaleza, sinceridad, realismo y  juicios 
^Gnsatos acerca del am or y  de la  am is­
tad. * * «

E n  vez de decir el alocado burgués: 
<j-Oh el pueblo! ¡Qué vida m ás misera­
ble lleva’. ¿Q ué hicieron loa Gobiernos 
ajpteriores que no le dieron educación 
y  sustento? ¿P or qué no se le respeta 
más y  se le comprende íntim am ente? 
fCuántas co.sas necesita el pueblo que lo
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OPINIONES DE LOS JEFES

Una conversación con nuestro querido co 

mandante Germán Paredes
Germán Paredes, hombre de Ja Ga­

licia antifascista y comandante jefe 
de la 31 Brigada mixta, ha respon­
dido a un cuestionario que le hemos 
propuesto.

Paredes, antiguo militante de la 
República, tiene brillantes episodios 
en su vida política.

A  los quince años ingresó en la Ju­
ventud Republicana. Después de lle­
var tres años en dicha Juventud pasó 
al Partido Republicano hasta él adve-

harían mejor! N o es malo, no es malo 
el pueblo. Solam ente que, desplazado de 
la  vida, está, continuamente irritado por 
las continuas injusticias que pesan so­
bre él.»

En vez de esta  natural compasión, el 
alocado burgués, católico a(iemás, excla­
m a palabras de desprecio que le dicta 
SOI absurda y  estúpida humanidad.

la. T .
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— TJn horizonte de felicidad, de li­
bertad, de trabajo y de cultura, una 
vez que hayamos aplastado de todo 
corazón y por completo al fascismo.

— ¿Qué virtudes sobresalen más en 
nuestros combatientes ?

—Decía, contestando a otra de las 
preguntas, que nuestro Ejército no 
tiene más que virtudes. Cuando hubo 
que sacrificarse, n o s  sacrificamos. 
Cuando fué necesario disciplinarse fé­
rreamente, no hubo necesidad de im­
poner disciplina: cada cual ya se ha­
b ía  disciplinado convenientemente. 
¿Se quiere m á s  virtud que la com­
prensión f

— ¿Cuáles deben ser, a su juicio, 
los nervios fundamentales de la vic­
toria, o cómo vería usted un mayor 
rendimiento de nuestras armas?

— Los nervios fundamentales de la 
victoria son: l.° Organización de la 
'retaguardias 2." Control directo de 
nuestro Gobierno de todas las indus­
trias de guerra; 3.” Fusión inmediata 
de las organizaciones sindicales obre­
ras; Creación rápida de grandes 
reservas...

•K‘ V.'óUÍ

nimienfo de la República. Cuando na­
ció en España el Partido Radical So­
cialista ingresó en él como fundador 
y permaneció en dicho Partido hasta 
el momento de la escisión, en que si­
guió a los disidentes.

A l crearse el grupo de Izquierda 
Republicana pasó con su Partido a 
formar parte de esta organización, y 
en ella ha permanecido hasta el mo- 
m e n i o  de la sublevación clerical- 
militar-fascista del 19 de julio.

Ha vivido todas las incidencias de 
los que militan con constancia y ener­
gía combativa en los centros políticos 
de izquierda.

— Viviría con gusto todas las que 
surgieran— dice nuestro comandante 
jefe, demostrando asi sm adhesión iw- 
québrantáble al régimen republicano 
que supo darse él pueblo.

Nosotros le preguntamos:
— ¿ Q u é  peculiares rendimientos 

adivina usted en nuestro joven Ejér­
cito sobre los que pueden dar las po­
tencias extranjeras que nos atacan?

— La gran moral y mejor educación 
política hacen que nuestro Ejército 
sea uno de los mejores del mundo, y, 
desde luego, muy superior a cualquie­
ra de los Ejércitos mercenarios que 
envían los invasores.

Un Ejército que dice: ”Preferimos_ 
la muerte antes que 'la esclavitud” , 
no puede ser nunca superado ni ven­
cido.

— ¿A  qué atribuye el retraimiento 
de las democracias europeas?—segui­
mos preguntando.

—Sí Zas democracias lo fuesen de 
hecho y no de nombre, no existiría él 
retraimiento por parte de ninguna. 
Democracia es un nombre que no a 
todos cae bien. No olvidemos que Es­
paña, en la tercera década del siglo, 
se llamaba nación democrática, y en 
él año 1933 continuaba llamándose 
República democrática.

— ¿Qué defectos fundamentales en­
cuentra en nuestro Ejército?

— En nuestro Ejército no observo 
ningún defecto fundamental. Un Ejér­
cito que nace, como el nuestro nació, 
de un parto doloroso y precédido de 
una gran hemorragia, no puede tener 
más que grandes virtudes.

— ¿ Qué horizontes vislumbra e n 
esta guerra?

Nos causa íntima satisfacción el 
buen criterio de nuestro jefe. En ese 
criterio se ve una conciencia social 
enfilada hacia las capas más sanas de 
la República, que representa en la 
evolución de las formas políticas la 
plenitud de la conciencia civil, coe­
tánea con la mayoría de edad de los 
pueblos. Existe contenido y sentid 
miento republicano, lo que quiere de­
cir que existe una visión diáfana de  ̂
los problemas sociales, un amor a la 
patria y una noción del deber que en­
traña grandes responsabilidades que 
hoy, en momentos críticos de la His­
toria, pesan sobre todas las fuerzas 
republicanas y, en general, sobre to­
dos los sectores antifascistas.

Disciplina férrea presupone un 
carácter consciente y volun­
tario de la subordinación, pues 
sólo una disciplina consciente 
puede ser efectivamente fé­
rrea.

La disciplina y la organización, 
que resultan tan penosas para 
un intelectual burgués, no lo 
son en modo alguno para el 
proletariado, a causa de la 
educación que ha recibido en 
la fábrica.

El socialismo en general es un 
grito de dolor y de cólera lan­
zado por los hombres que sien­
ten vivamente nuestra dolen­
cia colectiva, la herida abierta 
del dolor universal.

£1 socialismo es la filosofía eco­
nómica de las clases que su­
fren.

República es todo Estado regido 
por leyes que dictó la común* 
dad por medio de sus asam­
bleas directas o representati­
vas. El interés público gobier­
na y la cosa pública es cosa 
verdadera.

Gobernar es articular la inteli­
gencia, servirse de las ideas, 
resolver los conflictos sin usar 
de la tiranía ni de la fuerza 
como instrumentos de gobier­
no.
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P R E S E N T E

LA PRENSA DEL EJERCITO

CADA P E R IO D IC O ,  UN ORIENTADOR

CIO,
vic-
yoT

i

Por ANTONIO MIJE 
Subcómisario general de Guerra.

E a  nuestro artículo anterior expon»^. 
moa que era  necesario modificar en gran 
parte el contenido de los periódicos del 
Ejército, estableciendo un m ejor apro­
vechamiento de ellos para explicar y  dar 
a  conocer a  los soldados y  a  los mandos 
la  situación del campo enemigo, los pro­
pósitos del fascism o y  sus métodos de 
trabajo, como igualm ente señalar en 
ellos e l alcance político, estratégico y  
m ilitar' de las operaciones m ás im por­
tantes.

L a  m ejor form a de profunxiizar en es­
te  enjuiciamiento político del contenido 
de los periódicos de las brigadas es to­
mando algunos ejemplos vivos, concre­
tos. Veamos. En «Ofensiva», órgano de 
la  columna «Eixea-Uribes»,' primero, y  
de la  57 B rigada m ixta, después, en el 
mes de febrero, ocupábanse con bastan­
te  interés de explicar a  los milicianos y  
soldados la  actividad política y  social 
del enemigo, sus maniobras; sus colum­
nas eran constajitem ente un vivero de 
artículos dé vulgarización de estos pro­
blemas, que, seguram ente, tendrían una 
g;ran acogida entre los soldados.

Exam inado este mismo periódico en 
los números publicados durante el mes 
de m ayo, se observa que hay un decai­
miento en la  atención a  la  actividad del 
OTemigo, en la  carencia casi absoluta en 
la  exposición de estos problemas, en el 
planteamiento de las cuestiones concre­
tas de la  vida política y  m ilitar en nues­
tro territorio. E sta  fa lta  es suplida con 
artículos generales de escaso interés.

O tro caso análogo lo tenemos en 
«Nuestra Brigada», órgano de la  segun­
da Brigada. E>ed número 26 al 33 no se 
aprecia que en sus columnas se plantee 
ningún trabajo acerca de la  actividad 
del enemigo y  sus propósitos de «frater­
nización» que y a  habían empezado a  te­
ner eoo precisamente en  los f r e n t e  del 
Centro.

En «Octubre», órgano de la  30 B rig a ­
da, en los núme*k)s correspondientes del 
4 de marzo a l 9 de mayo, observamos 
tam bién la  existencia de muchos artícu­
los generales; sin embargo, estos pro­
blemas que veníamos señalando respecto 
a  las  form as de trabajo del enemigo no 
san objeto de atención por parte del pe­
riódico. ¿ A  qué obedece esto? E sa  fa l­
ta  de trabajo colectivo, ¿es porque la  
redacción del periódico no estudia los 
problemas y  los elabora para después 
exponerlos claram ente a los soldados y  
oficiales? ¿E s  que el comisario no tie­
ne el conjunto de hombres que trabajen 
a  su  alrededor y  le ajaiden convenien- 
t ^ e n t e  en esta labor política, tan im ­
portantísim a en la  unidad?

Desde luego, a esto se debe en gran' 
parte el que los periódicos de B rigada 
no cumplan con acierto la  función orien­
tadora que tienen encomendada. T  es 
precisam ente para corregir estos defec­
tos, para  hacer periódicos ágiles que v i­
bren, operativos que respondan con la  in­
tensidad y  con el ritmo político que exi­
g e  la  situación, por lo que nosotros ve­
nimos planteando la  necesidad de que 
sea mejorado el contenido de sus colum­
nas y  de su trabajo, con el fin de que a 
los soldados se  les a yude debidamente en 
su  form ación política y  m ilitar, para 
hacer hombres que comprendan bien el 
momento actual, con todas sus Inciden­
cias políticas, a fin de que estén en con­
diciones de rechazar todas las maniobras 
políticas que pueda realizar el enemigo.

Los periódicos de B rigada deben pre­
parar a  los soldados convenientemente 
y  hacerles comprender e l enemigo que

tienen enfrente, cómo el fascism o trata  
a  los soldados, cuál es la  situación de 
la  retaguardia enemiga, el hambre que 
existe en ella, la  situación económica de 
los obreros, el paro que hay, la  explo­
tación tan brutal que ejercen sobre los 
campesinos, el alcance de la  intervención 
del fascism o italiano y  alemán, Es decir, 
aquellas cosas que deben llevar al co­
nocimiento de los soldados, sin -violar 
ningún secreto m ilitar ni tampoco he­
chos conspirativos algunos, Medios de 
información existen, en general, en to­
das las Brigadas; los comisarios deben 
pedirlos' a  eu Estado M ayor respectivo, 
y  previam ente seleccionados, hacer una 
utilización política de ellos.

En el mismo sentido debemos plantear 
las experiencias y  los resultados de las 
operaciones m ilitares. En este último pe­
ríodo, desde el desarrollo de las opera­
ciones de G uadalajara han tenido lugar 
acciones m ilitares de cierta importan­
cia  en Pozoblanco, en el sur del Tajo; 
la  contraofensiva de V izcaya; los a ta ­
ques a  Balsaín y  L a  Granja, en la  Sie- 
(rra. B s  decir, hechos m ilitares, cada imo 
de los cuales tiene su importancia m ili­
tar  y  su im portancia política. P or ejem ­
plo, nosotros, en números recientes de 
la  re'vista «El Comisario», hemos repro­
ducido impresiones calificadísimas res­
pecto a  la  im portancia de las operacm- 
nes del Jaram a y  de Guadalajara. fen 
este mismo sentido se explicarán las de 
otras operaciones más recientes. Pues 
bien: los periódicos de las imidades dei 
E jército  deben tener esto m uy en cuen­
ta  para su exam en con los soldados, ex­
plicándolo también en los H ogares del 
Combatiente, desarrollando conferencias 
de información sobre cada una de es­
tas operaciones. ¿P o r qué decimos es­
to? Porque nosotros entendemos que ca ­
da soldado no debe ■ vivir únicamente la  
vida de su trinchera o de su cuartel, si­
no que debe esta r a l tanto y  cono­
cer los hechos m ás im.portantes de la  
vida m ilitar y  política en todo el país.

Con estas experiencias, el propósito 
nuestro es el de que los órganos de Pren­
sa  del E jército  contribuyan a  educar a 
los soldados políticamente, y, en la  me­
dida de lo posible, en el terreno m ili­
tar. E l método de educación no será bien 
aprovechado ni conveniente si no res­
ponde a  las necesidades de los soldados, 
explicándoles los factores principales de 
la  guerra, cómo se vive  en el campo 
enemigo y  en qué situación se encuen­
tra  su retaguardia, su E jército; cuál es 
la  intervención del fascim o internacio­
nal, cuál es la  situación de nuestro 
Ejército, la  política del Erente Popular, 
del Gobierno; e s  decir, todos los elemen­
tos políticos que les puedan hacer ad­
quirir un convencimiento profundo de la  
lucha qúe estamos sosteoiendo.

Esto es tanto m ás necesario s i tene­
m os en cuenta que los artículos gene­
rales no contienen m ás que vaguedades, 
que no llegan a  interesar el deseo po­
lítico, tan despierto, de los soldados. 
Además, por este camino puede llegar­
se a l extrem o de que los soldados pier­
dan el cariño que deben tener en todo 
momento hacia el órgano de su B riga­
da o unidad, y  que no le concedan el 
crédito ni el valor político que merece y 
debe tener.

Y  esto, ni es beneficioso, ni debemos 
d ar lu g a r a  que se produzca. P ara  evi­
tarlo y  corregirlo, exponemos las ideas 
y  opiniones refiejadas en este y  otros 
artículos.

La democracia tiende a asegurar a todos los hombres la posibilidad 
de trabajar y de satisfacer sus necesidades; a hacer sus relacio­
nes más equitativas; a suprimir los monopolios y la usura; a po­
ner en manos de los trabajadores los instrumentos de producción 
y, en una palabra, a evitar la explotación del hombre por el 
hombre.

U na vez qu© fu i a l Círculo de los 
Am igos del Pueblo tuve ((ue hablar. 
Venia de ju gar una partida de tenis 
y  de oír las sandias conversaciones de 
unos viejos feudales. M e proponía tom ar 
un vaso de cerveza. Me entremezclé con 
m is queridos am igos labradores y  ar­
tesanos, que hablaban del momento po­
lítico.

A l fin, para replicar a  un individuo 
que estaba atacado de escepticism o en 
política, no obstante ser de izquierdas, 
dije estas palabras:

— H ay que obrar con energía, con la  
brutalidad sim plista del creador de ac­
tos, sin prejuicios de leguleyo. L as le­
yes con que tro p e a m o s constituyen el

E s  la  guerra. M ientras dlsoutamoft! Ho 
h ay acción. Más de cinco m il años vte? 
ne discutiéndose la  existeuf'ia del ateta 
y  de Dios, ¡y  aún no se han puesto A ) 
acuerdo los hombres! Naturalm ente, JB> 
predico la  existencia de un siijeto éOn 
cara  feroz que nos diga: «;Dios no exis­
te!», y  no deje hablar a l que cree 
Dios. Detestemos la  cerrilidad.

Pero en política, am igos míos, no ca ­
ben los juegos de la  especulación. H aj' 
verdades horribles, crudas... H ay ham ­
bre, h ay guerra, h ay dogma, l a y  injusti­
cias atroces...

Y  esto, amigos, sólo una mano enér­
g ica  y  de izquierda lo puede echar fil 
olvido.

derecho de los reaccionarios, de los se- 
m ifeudales y  del capitalism o. P or eso 
no nos h a  de im portar el superar esas 
leyes.

E s estado de guerra, y  el Poder es 
del que tiene la  fuerza y  el corazón del 
pueblo, que es, en realidad, quien tiene 
la  fu erza  de la  razón y  del número. 
jE l Poder es nuestro!

Se h a  de cam biar la  sociedad de 
a b a j o  arriba. H ay que disolver las 
liig a s  reaccionarias y  reducir a  los vie­
jos rom ánticos a  la  paz de muerte de 
sus hogares. L a  vida pública no quiere 
sus sueños de estóm ago y  de bolsillo. 
¡Que los tengan en casa, si quieren, a l 
lado de la  estufa!

L a  República significa un progreso y 
una superación. N o nos im porte el ges­
to de desdén del troglodita o su risa 
vacía  queriendo ser burlona. En la  gue­
rra  no se hace caso del débil. A l menos, 
se le aparta  de la  acción.

A h o ra  bien: h ay que tener en cuen­
ta  que el triunfo de las  m asas proleta­
rias depende de su cohesión,'y el menor 
desliz por fútiles cuestiones de principios 
puede dar las riendas del Poder al reac­
cionario, que, victorioso, usando de nues­
tras  arm as, es terrible, porque además 
de destruir lo hecho usa de la  venganza, 
de la  mezquindad m ás destapada y  del 
egoísmo reconcentrado.

L as arm as de la  revolución libertado­
ra— ^unos años de férrea  política para 
obrar con libertad, pero volviendo lo 
antes posible a  la  normalidad democrá­
tica— solamente son buenas en manos 
del pueblo que sufre las  aberraciones 
de la  actual sociedad y  quiere justicia. 
H oy no vale  la  estupidez m etafísica de 
un Unamimo, que aún nos pregunta: 
«¿Q ué cosa es un burgués y  qué un pro­
letario?» Deben ser despreciados estos 
que am an las paradojas y  los retruéca­
nos y  en la  vida privada son un desdi­
chado haz de líneas quebradas.

Queremos hombres de acción que nos 
den una sociedad lim pia de hipocresías 
y  de hechos contra N atu ra; una socie­
dad sin curas ociosos, ni sargentos pin­
tados, ni hombres m uy ricos y  m uy po­
bres... No queremos lechuzas sentimen­
tales de obscuros castillos del medievo. 
N o nos debe im portar que el adversario 
tenga una incomprensión cerrada del fe ­
nómeno revolucionario y  deforme con 
m alicia los hechos m ás dignos del pro­
letariado, el 75 por 100 de la  población. 
S e  ha de ir  por encim a del adversario 
que ch illa  como chillan las aves noctur­
nas de las ruinas cuando alguien las 
molesta.

Comprendamos en lo  intimo que .la 
re a li^ d  del momento no está ni pOr 
mitos de ultratum ba, ni por reconstrub- 
ciones de lo pasado, ni por ensayos fan ­
tástico s..., patrimonio de las derecha^

Se h a  de desplazar de la  palestra dél 
Estado a  esos que aun siendo librepei»- 
sadorcs se torturan la  mente con nue­
vas fórmulas' m ágicas de organi^addn 
política, en despacho todo «confort». 
Esos románticos de ciudad desolada db 
provincia, esos dog;mátícos riegos de m^ 
noria henchida de mitos, que, empachar 
dos de una intelectualidad de libros, des­
precian a l pueblo porque no compren­
den las  filosofías de los Descartes y  ¿te 
los K ant, sin saber ni adivinar que él 
pueblo (a quien no han visto en su ele­
mento, en su naturalidad, en sus Gíren­
los, en la  calle) tiene un instinto p o ll^  
co preciso que de un modo sim plista 
sencillo, con palabras a  veces poco sua­
ves (basta la  orientación) le lleva ¿fl 
quid de las cosas..., ésos, digo, no n<is 
deben hacer -mella. Si chillan hay que 
tum barlos de un «swing» para que im 
chillen.

E n  política, am igos míos, se juega |a 
tranquilidad de la  m ayoría, y  ésta jva  
to lerará estar a  merced de irnos ensa­
yistas de cátedra o de unos atrasados 
en m ateria de realidad y  de vida.

E l político, el m inistro de la  revolu­
ción, no necesita tener lo.s conocimien­
tos de un Unamnno o de un Os\val3 
Spengler. Oon sentido común y  energta 
revolucionaria, basta. H asta  un minem 

' puede ser ministro. Siendo de los qUb 
leen y  los que se interesan por las c u ^  
tiones económicas y  tienen una orien­
tación sana.

Se ve  en la  vida social hechos tan in­
dignos del hombre, tan ta  impiedad _y 
tanto  favoritism o, tan ta  patanería ado­
radora de viles im ágenes de tierra, qite 
la  razón mueve a  pedir a  grandes vp- 
ces hombres enérgicos que transform en 
de raíz los fundamentos de esa asque­
rosa convivencia.

¡Obreros! ¡Trabajadores! ¡En la  unten 
está  la  fuerza! Dejaos de menudencias 
de táctica  y  pensad en la  misma orien­
tación que os une. Pensad que tenéis 
el poder en las manos, y  si tenéis com ­
prensión será 'vuestro h asta  que ns 
canséis.

Sed virtuosos y  de espíritu e leg an te  
exento de estridencias... Estudiad pa.é* 
que no digan m al de vosotros los /píen 
tienen interés en hacerlo.

A. M.
e i s i — — ■ .................................. ■as

te envanezcas nunca de la grandeza de tu patria: el arte y la ciencia perte­
necen como toda cosa excelsa al mundo entero  ̂y no puede tener éxito el progreso 
si no es por lo ayuda mutua y libre de los contemporáneos de toda la tierra  ̂ junbo 

con el estudio constante de lo que queda del pasado”. -  GOETHE
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P R E S E N T E

Queremos consagrar la ruptura 

■ de todos los lazos con el inno­

ble pasado. Queremos consa­

grar el sentimiento de vida co­

lectiva y autónoma.

¡ASI SE AYUDO A EUZKADI! Los c o m is a r io s  en
•VIZCAYA-j^X.

vA-‘

T e r m in a r o n  las 
o p eració n  e s  de la  
Sierra. T ras u n a s  
jom adas i n t e  nsas 
para las arm as re­
publicanas, en l a s  
que Se puso de mar 
nifiesto el e  s  piritu 
com bativo de nues­
tro  joven E jército  y, 
fle im a m anera pal­
pable y  sólida, se 
■ rivalizó con e l 'e n e ­
migo en ed difícil 

arte  de la  guerra, ha renacido la  calma.
Y  al decir «terminaron las operacio- 

nes>, no hago alusión a  que éstas ha­
yan finado. M uy al contrario, podríamos 

• decir, sin pecar de indiscretos, que este 
fin, aunque parezca contradictorio, es 
un principio de nuevos hechos de ar­
mas, una especie de pausa para poder 
entonar nuevos ritmos guerreros.

S e  sabía de antemano que estas ope­
raciones llevaban aparejadas en si dos 
finalidades. L a  prim era y  principal, a  la  
cual iban encaminados todos nuestros 
esfuerzos, era  ayudar a  Euzkadi, descon- 
g ’estionár el frente vasco del asedio ene­
migo. E se era el objetivo, y  para  con­
seguirlo se atacó  allá dcmde hubo tra i­
dores.

A nte la  presión de las fuerzas leales, 
de los heroicos soldados del pueblo, no 
tuvo el enemigo m ás remedio que res­
ta r  gente de los frentes norteños y  a 
toda prisa ir  cerrando la  enorme bre­
cha que paulatinam ente iba abriendo el 
E jército  popular.

M iles de mercenarios acudieron de to­

das partes a  sostener el alud que se les 
venía encim a: la  gran ítica  m ole de los 
hijos del pueblo en arm as.

L a  otra finalidad, aunque parezca se­
cundaria, estaba supeditada a l  rendi­
miento «hombre». Se decía que las tro­
pas que habían estado invernando en 
las agrestes cim as de la  Sierra, tras  los 
rigores del clim a e  inactividad, habían 
perdido la  moral, factor esencial de lu­
cha, y  el. mentís se dió primeramente 
cuando, a l conocerse las órdenes de ata­
car, en el sem blante de los atacantes ha­
bla regocijo, optimismo, y  durante los 
com bates se dprrochó valor y  heroísmo.

Luego de aquí deducimos una victoria 
m aterial indiscutible y  otra victoria mo­
ral innegable.

Y  ya  que en el transcurso de estas 
lineas no hemos mencionado a  nadie de 
los que intervinieron en la  lucha, per­
m ítaseme que diga que me siento orgu­
lloso de pertenecer a  esta 31 Brigada, 
de hombres decididos, en cuyo tercer ba­
tallón he tenido e l honor de actuar, a  
las órdenes del comandante Simón, quien 
con sus órdenes tajantes y  sencillas, al 
par que alentadoras, ha contribuido de 
manera indiscutible a  levantar la  mo­
ral de los combatientes, a  los cuales fe ­
licito, y a  que de su comportamiento se 
hablará m ejor algún día.

¡ Salud, bravos combatientes de la  Sie­
rra! Los que creían que estabais anqui­
losados ya  han tenido un botón de mues­
tra  con las  últim as operaciones, que les 
confunde.

Ramón U B E D A  
T állen te  del tercer b a t a l lé .

Las transmisiones de un batallón vistas 
por uno de sus componentes

L a  guerra mo- 
ieema exige, pa­
ra el norm al des- 
anroUo d.e cual- 
quieir o p eració n , 
'sna perfecta red 

de comunicacio'nes, basada, principal- 
mente, en los aparatos tel^ónicc». B s 
evidente que el antiguo sistem a, de uso 
casi exclusivo, de enlaces personales, en 
la  actualidad sólo tiene un lim itado em ­
pleo, sin d ejar por ello de neconoceT, en 
algunos casos, su  v ita l importancia.

i..--..'- i.'-.

Nuestros soldados oyen con respeto el 
Himno de lá República después de un 

acto deportivo.

V oy a  tratar de exponer cómo se ins­
ta la  y  funciona una red de comunicacio­
nes de un bataUón.

Primeramente, el jefe  de la  Sección 
de Transmisiones, acompañado del per­
sonal que considere necesario, exam ina 
las condiciones del terreno en que se va 
a  operar y  levanta, aunque sea en esbo­
zo, un pequeño croquis con los datos que 
a  él le conciernen para, cuando llegue 
el momento, proceder rápidamente, sin

dudas ni vacilaciones, a  la  tirada de las 
lineas precisas.

Enterado perfectam ente el indicado 
je fe  del lugar pro'bable donde se vaya  
a  establecer el puesto de mando del ba­
tallón, así como loa de las  compañías, se 
transportará inmediatamente el m aterial 
que se vaya  a  utilizar, y  por los medios 
que requiera el terreno donde se actúe, 
procediendo a  la  instalación, en el sitio 
m ejor y  más resguardado del puesto de 
mando del batallón, de la  centralilla te ­
lefónica que posea la  xmidad, tirando se­
guidamente las líneas que enlacen con 
los puestos de mando de las  distintas 
compañías. En cada una de éstas, ade­
m ás del teléfono, se situará una canti­
dad prudencial de hilo, a  ser posible bi- 
filar, dada la  facilidad de su  manejo, 
previendo él caso lógico de que el .pues­
to  de mando de la  compañía, al avan­
za r ésta, hubiera que adelantarlo ur­
gentemente. En este momento, el com­
pañero que tenga a  su cargo el aparato 
telefónico, sin interrum pir la  comunica­
ción, emborna rápidam ente los extrem os 
del hilo y  sale  andando con el teléfono 
hasta el lugar donde se le indique, siem ­
pre teniendo en cuenta que habrá de ser 
él m ás resguardado y  cubierto que se 
encuentre en el terreno donde se opere.

En el puesto de mando de las compa­
ñías existirá, a  disposición del compa­
ñero telefonista, una escuadra de enla­
ces que asegurará la  conexión de las 
secciones o pelotones en que se haya 
distribuido la  unidad con el capitán de 
ésta.

Con no pocas dificultades tropieza la 
Sección de Transmisiones para desarro­
llar como es debido su labor. U na de 
ellas es la carencia del m aterial que pu­
diéramos llam ar complementario: ban­
deras, heliógrafos, aparatas de luces, et­
cétera, que en un momento dado, y  an-

coltnbate
Desde la  cons­

titución del Cuer­
po de Comisarios 
ha sido constan­
temente el deber 
del comisario la  
tarea de levantar 
)a moral en los 
m o m  e  n  toe de 
combate, hacién­
dose propia la 
consigna de «ser 
el últim o en re- 

itrocedeir y  el ,primero en avanzar».
Yo, aunque modestamente, quiero d ar 

m i opinión sobre la  consigna menciona­
da, y a  popular.

iSi el com isario tiene que levan tar la 
moral, debe hacerlo cuando la  fuerza 
está decaída; pero en momentos difíci­
les que se presenten, su puesto debe ser 
el m ás reservado posible .para que, con 
su  m anera de proceder en el combate, 
dem uestre que tenemos que procurar 
por todos los medios conservar nues­
tras  vidas para  dar m ás r ^ d im i^ to  a 
la  causa que defendemos. Si en e l trans­
curso de un avance e l enemigo nos está 
haciendo fuego y  nosotros no podemos 
hacerlo por no tener objetivo fijo, tene­
m os que reconocer que de poco n̂ os ser­
virán las  valentías individuales, y, sin 
emtbargo, n̂ os ocasionarían unas bajas 
que después, en el momento oportuno, 
cuando el m ando nos diera orden de ata­
que, necesitaríam os m ás que nimca.

E s  aquí cuando él comisario tiene que 
dem ostrar sus dotes, c u a n d o  con su 
ejemplo dé im pulso a  la  volim tad de 
a tacar las  posiciones enemigas. E s en­
tonces cuando e l comisario, con su v a ­
lor, a3Tude a  los soldados en el ataque 
para  el beneficio que supone gan ar una 
trinchera, una posición o  tm pueblo.

Además, como tiene que conocer la  
psicología de los cam aradas, es en los 
momentos del ataque cuando tiene que 
alentar con palabras preiñsas y  vibran- 
t'e®, combatiendo los bulos, que tratan  
de desm oralizar y  de prender en el áni­
m o la  insubordinación a  los jefes.

Y o  entiendo que el puesto de comi­
sario debe ser cubierto por individuos 
con cierta  inteligencia y  don de gentes, 
para que con sus cualidades saquen las 
m ayores v ^ t a ja s  de nuestras fuerzas, 
s a q u ^  el m ayor rendimiento en esta  lu­
cha ta n  dura y  cruel que e l fascism o 
internacional nos está haciendo sopor­
tar.

Y  también, de esa manera, podremos 
continuar manteniendo la  consigna tan 
a lta  y  popular como la  han mantenido 
los que con su  vida y  ejem plo la  hicie. 
ron resaltar.

E L  D E LE G A D O  PO LITICO  
D E  L A  P R IM E R A  CO M PA ­
Ñ IA, C U A R T O  B A T A L L O N

te la  imposibilidad de utilizar la  red 
telefónica, por rotura, averia o  cual­
quier otra causa difícil de subsanar rá­
pidamente, por impedirlo el intenso fue­
go enemigo o encontrarse la  avería en 
zona batida, son suficientes para trans­
m itir la  orden urgente, de la  que en mu­
chos casos depende el éxito  de una ope­
ración,

.Sólo me resta por decir, y  como rue­
go, que hago extensivo a los jefes de ba­
tallón, que presten a  la  Sección de 
Transmisiones, como en su ánimo está 
seguram ente hacerlo, la  m áxim a ayuda 
p ara  que este servicio, tan delicado e 
importante, funcione con toda normali­
dad y  sea xm eficaz colaborador en las 
futuras operaciones que el A lto  Mando 
proyecte.

F élix  P O Z A  
De Transmisiones.

¡En pie todos los an­
tifascistas!

L a  invasión de nuestro suelo por loa 
Ejércitos fascistas equivale de hecho a 
una declaración de guerra.

Lo dem uestran los hechos cometidos 
con un pueblo como el nuestro, que quie­
re  sea* libre.

U n día fueron divisiones enteras las 
que invadieron M álaga. A ye r fuieron uni­
dades de la  escuadra alem ana las  que 
bombardearon poblaciones indefensas, 
como la  crim inal agresión de Alm ería.

Hoy, la  caída de Bilbao demuestra 
imfl. vez m ás la  intervención directa de 
los dos países fascistas, con divisionea 
enteras y  escuadrillas de «junkers» y  
«capronis» de Italia  y  Alem ania, sem­
brando la  muerte y  la  destrucción de 
nuestro suelo. A lem ania .«nazi» se ha 
propuesto convertir nuestro pueblo en 
cenizas.

P ara  ello, H itler cuenta con e l apo­
yo decidido de Italia, con el asentimien­
to de sus lacayos en España y  con la 
debilidad de los Gobiernos que se lla­
man democrátiicos.

Pero nosotros no estam os solos en es­
ta  lucha por la  defensa de nuestras li­
bertades, por las libertades del mundo 

’ entero. A  nuestro lado está de im a m a­
nera fiiíme la  Unión Soviética, que nos 
ha demostrado sú ayuda en medio de 
las clauíñcaciones vergonzosas de cier­
tos Gobiernos democráticos. A  nuestro 
lado está  Méjico, y  con nosotros tam­
bién el proletariado, los antifascistas 
del mundo entero.

E n  España se enterrarán para siem­
pre los apetitos im perialistas del fascis­
mo italogemmno.

Pero, sin desestimar la  ayuda que pue­
da llegam os de fuera, de nuestro esfuer­
zo d ep ^ d e que la  escuadra alemana, 
las  escuadrillas de «junkers» y  la  uni­
dades m ilitares «nazis» italianas se 
■ rompan los dientes conti-á nuestra vo­
luntad de defénder la  libertad y  la  in­
dependencia de nuestro país.

¡V iva la  República española! ¡V iva el 
E jército ■ popular! ¡Viva la  independen­
cia  de España! ,

Hipólito G A R C IA

ALALAS GALLEGO

¡A loita, mozos galegos! 
¡Na man destra un martelo, 
e na siniestra inha fouce, 
manchemos de roxo o ceo! 
¡Emirba, mozos galegos I 
Todos xuntos a loitar 
n-un frente roxo de ferro; 
traíamos la libertad.
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D O S  C O N S E J O S  Cómo se lucha con- I N T E N D E N C I A
Quiero d a ­

ros unos oo¡n- 
sejos, q  u  eri- 
Jos compañe­
ros, y a  q u e  
t o d ío s  debe­
mos poner a l­
go de nuestra 
parte para co­
laborar en la 
victoria. T  o - 

rfiqg las cosas son necesarias para derro­
tar a l enemigo.

Os voy a  hablar de los perjuicios que 
nos pueden originar las sobras de comi­
das abandonadas por los alrededores de 
nuestras viviendas. Debemos evitar que 
alrededor de nuestros refugios existan 
insectos, no solamente por las molestias 
que nos originan, sino también, y  sobre 
todo, por las enfermedades que pueden 
producimos. E sto  se  consigue de una 
manera m uy sencilla. Como esos «ani­
malitos» viven y  desovan en los excre­
mentos e inmundicias, se comprende per­
fectam ente que alejando o destruyendo 
esas m aterias sobradas se aleja  ¿  pe­
ligro de una posible epidemia.

E ntre los insectos m ás peligrosos es­
tán las moscas, especiaJmente por su 
abundancia, ya  que la  hem bra de este 
peligroso insecto pone huevos cien ve­
ces al año, ’lo que da origen a  m ás de 
cien mil larvas, que se desarrollan con 
pavorosa vertiginosidad.

Por otra parte, las substancias aban­
donadas se descomponen por el aire y  
por el sol, produciendo microbios pató­
genos causantes de graves enfermeda- 

■ des. L as moscas, por medio de su trom­
pa bucal, chupan en esas m aterias po- 

: dridas y  luego se posan sobre nuestras 
carnes, siendo de sum a facilidad que nos 
inoculen aquellos microbios patógenos.

E l remedio m ás inmediato de estos 
males es recoger las sobras de alimwi- 
tos y  depositarlas en sitios lejanos, don­
de se taparán con tierra.

Otro consejo que quiero daros es que 
no pongáis resistencia a  la  vacuna an- 
tiüfica. Cuando nuestros jefes nos orde­
nen el vacunam os, todos sin excepción 
cumplamos sus mandatos, ya  que en es­
ta  época el agua es escasa y  poco bue­
na, y  el tifus es una enfermedad de jier- 
versos resultados.

Hemos de ser fuertes y  sanos para 
dar -mayor rendimiento.

Por tanto, yo  espero que recojáis es­
tos consejos y  comprendáis que en mu­
chas ocasiones producen más bajas las 
faltas de limpieza y  el abandono que los
iros de fusil.

A . G A R C IA

Prim er batallón, s^ u n d a 
compañía.

Cómo entiendo la ba­
se de la disciplina
A  todos los cam aradas les vam os a  

explicar nuestro pensamiento sobre la  
disciplina que tenemos que tener para 
lograr el triunfo de la  causa por la  que 
iuchamos y  que todos defendemos.

He de empezar a  explicaros que para 
que en todas las brigadas, batallones y  
compañías no haya la desunión entre to­
dos los camaradas, d e b e m o s  respe­
tam os los unos a los otros, empezando 
iesde el más alto jefe hasta  el último 
oamarada, debido a  la convivencia casi 
fam iliar que tenemos que soportar en 
.esta dura campaña que pasamos por el 
triunfo de la  libertad para defemder 
auestra querida España, hoy mancilla- 
la  por los salvajes que, en tiempos no 
muy lejanos, alardeaban de ser los ver-

tra el fascismo
Se lucha en todas partes: se lucha 

en la  retaguardia, se lucha en la  van­
guardia, luchamos los hombres de In­
tendencia, luchan los hombres de S & -  
nidad, Municionamiento, Transmisiones 
y  varl'os servicios auxiliares más. ¿Qué 
serla de un E jército  que tuviese que 
operar s i  no tuviese estos elementos tan 
imprescindibles para la  lucha? Y o  os 
digo, camaradas, que no habría medios 
de triunfar sobre el enemigo. ¿ E s  que 
un E jército  en operaciones podría ope­
rar sin ■ comer, sin que a  .sus heridos y  
enf ermos se les cuidase para que pudie­
sen volver a  luchar ? ¿ Podría operar sin 
tener asegurado quien le abasteciese de 
munición y  un buen servicio telefónico, 
lo mismo que los Zapadores para for­
tificar posiciones tomadas, qxje tan gran­
des resultados nos están dando en esta 
lucha contra el fascism o nacional e  in­
ternacional ?

Fortificar es la  consigna que dieron 
muchos cam aradas que hoy ocupan al­
tos cargos, tanto m ilitares como políti­
cos. Se ■ creía infantilism o cuando el ene­
m igo no haWa llegado aún a  Talavera 
y  se decía: «¡Fortificad Madrid!» ¡Si 
se hubiera hecho entonces! H oy el ejér­
cito mercenario no estaría  a  las puer­
tas del grafi pueblo madrileño, adm ira­
ción del mundo demócrata. Por eso, ca­
maradas, la  guerra se gana con fortifi­
cación y  organización, tanto en la  van- 
gfuardia como en la  retaguardia. Tene­
mos el ejemplo de la  Gran Guerra: 
¿Quién no se aeu,erda del famoso Ver- 
dún, cuna de la  derrota alemana, lo 
mismo que de su  desastrosa Intenden­
cia?

S i nosotros los primeiros meses del 
movimiento, cuando se estaba organi­
z a d o  nuestro glorioso E jército  popu­
lar, hubiéramos hecho estas dos cosas, 
¿adónde estarían y a  loa fascistas y  los 
esbirros de Hitler, Mussolini y  compa­
ñ ía? D e segruro que no se les encontra­
ría  ¡ni con lupa!

¡V iva la  organización ie l  Ejército 
popular!

A ngel FE R N A N D E Z
Intendencia, 31 Brigada.

Puerto de Navacerrada, 2 jujio 1937.

daderos defensores de las causas justas 
de los pueblos del Universo.

A  nuestro parecer, la  disciplina no 
consiste sólo y  exclusivam ente en aca­
ta r  las órdenes que lo s  cam aradas que 
están desempeñando los mandos supe­
riores nos ordenen, sino vigilam os m u­
tuam ente los unos a  los otrM . De esta 
form a podremos evitar las censuras que 
por la  fa lta  de preparación y  cultura la 
m ayoría tenemos.

También, a l mismo tiempo, tenemos 
que decir a  todos los cam aradas que 
tienen puestos de responsabilidad, que 
lo hagan con el debido respeto que nos 
merecemos los unos a  los otros; no va­
yam os a  caer de esa form a en los -de­
fectos que se sufrieron en el Ejército 
del antiguo régimen. U na vez que los 
mandos se dirijan a todos los m ilicia­
nos en condiciones no respetuosas, ese 
cam arada estorba a  nuestro lado; pe­
ro si, por el contrario, lo hace con el 
debido respeto, debemos obedecer con 
la m ayor atención, pues ello nos condu­
cirá al ■ triunfo de la  libertad, y  de esta 
form a llegarem os a  alcanzar la  victo­
ria  del E jército  popular que el pueblo 
español está  creando.

Luis LIG E R A S 
Manuel FE R N A N D E Z 

Milicianos. Prim era compañía.

Por la  tarde, des­
pués de haber term i­
nado e l suministro 
diario, la  gente se 
dispone a  j  u  g  ar,

:unos a  c h a r l a r ,
• otros a  leer e l pe­
riódico. Cuando es 
’ m ayor el silencio, em 
el alm a c é  n surge 

u¡na voz. E s la  de im  je fe  dando ins­
trucciones y  preguntando, al mismo 
tiempo, por ©1 capitán o  el tendente.

Aquellas órdenes parecía que encerra­
ban alguna cosa propia de un ataque o 
algo que se le pareciera. T al era el 
acento y  la  precipitación que ponía en 
las palabras. No se harían esperar mu­
chas horas de tranquilidad para estos 
que seguían jugando. A l fin, la  noche 
llega. E ntre murmullo y  murmullo, to­
dos sentados alrededor de la  mesa, es­
perando ■ una orden concreta. Cada uno 
da su parecer: unos hablan de ataque; 
otros, de relevo; otros, de alguna descu­
bierta que se habrá de hacer mañana, y  
con esta pesadilla se retiran a  l a  cama, 
en espera de acontecimientos. Como de 
costumbre, al rayar el día, los que por 
obligación habían de levantarse los pri­
m eros 'para ir  a  hacer el suministro, lo 
hacen esperando ver algún preparativo. 
Pero todavía no lo había.

— N̂o pasará de rumor. Nos tienen al 
m argen de la  guerra— dice alguien.

E stas frases, desde luego, si la.s hu­
biese oído un ultrarrevolucionario de los 
muchos que h ay ahora, hubiese hecho 
un pobre argum ento de ellas, pues en sí 
no pueden ser m ás nobles y  m ás since­
ras. E s la  consecuencia de una inactivi­
dad de aquellos que al enrolarse no pen­
saron llegar a  vivir ta l tranquilidad: to­
dos pensaban enfrentarse con el fascis­
mo para poder desahogar la  rabia que 
tenían a  consecuencia de los muchos 
años de opresión sufrida.

Por fin, h ay una orden concreta. T ras­
lado a ..., un pueblecito inmediato. To­
davía h ay  cierta  ■ pesadumbre, debido a 
que se ve pasar material, tanques y  otros 
utensilios de 'guerra. Creíamos que nos 
habían de separar de la  línea de fuego, 
que enfrente había de haber teatro de 
operaciones y  llevados nosotros a  una 
sim ple entrada general de este teatro, 
en plan de espectadores. ¡Ah! Pero este 
aspecto va  cambiando segñn nos vamos 
acercando a  ... Y a  se ven las carrete­
ras con un ambiente .guerrero que da 
grandes alientos; se ven preparativos de 
ofensiva por parte nuestra, como hace 
y a  tiem po que no veíamos.

Por fin llegam os a  •.• Instalam os la 
Intendencia. Movimiento en la  plaza del 
pueblo ^  en el almacén. Esto y a  huele 
a  guerra. ¡Vamos a  L a  Granja! E n  la 
avanzadilla, 'movimiento propio, y  en la  
retaguardia, como madre legítim a de la  
avanzadilla, empieza el trajín. Unos, pi­
diendo caballos: otros, empezando a  su­
ministrar. En fin, im movimiento gran­
diosísimo, propio de lo  que había empe­
zado ya.

Viendo las dificultades para transpor­
tar la  comida para aquellos que están 
dando todo cuanto tienen por llegar al 
punto trazado por el ¡Mando, se decide 
montar en ... un de^ ach o de Intenden­
cia, y  en seguida el capitán da las ór­
denes oportunas para el traslado de es­
te  despacho, cosa que no es tan fácil, 
por lo accidentado del terreno. Los co­
ches no pueden subir. E n  caballerías, 
imposible. Se necesitarían muchas. P e­
ro sin pérdida de tiempo se decide ha­
blar con el alcalde p ara  buscar una so­
lución, cosa que y a  la  tiene; pero no es 
suficiente. L as carretas del pueblo son 
pocas. Pero el capitán no pierde mo­
mento y  v a  a  los pueblos inmediatos 
para ver la  form a de que se desplacen 
a ... las carretas de estos pueblos, cosa 
que, por fin, consigue. Trabajillo costó

El fascismo es la guerra; la gue­

rra es destrucción; la destruc­

ción es hambre. ¡Camarada! 

Aplastemos al fascio y termi­

naremos con tanta miseria.

¡Ante nuestra victo­
ria, nada ni nadie!

Planteándonos los hechos ' de cara  a  
la  verdad del momento actual que vivi­
mos, encontramos puntos m ás que so­
brados para dam os cuenta perfecta  de 
que la  batalla que con el fascism o inter­
nacional estamos librando, si no h a en­
trado de lleno en su punto culminante, 
lo está, a l menos, rozando.

A n te  realidades como la  que queda 
consignada es indudable que toda nues­
tra  atención h a de estar fijada y  resu­
mirse . en este solo punto: «Adelante 
cuanto podamos en esta fase final.»

¿ Por qué ? Porque en la  lucha se jue­
g a  é l  porvenir político y  social de E s­
paña, que es tanto como decir la  liber­
tad y  el progreso de la  Humanidad, de 
la  Historia misma.

P or tanto, aunemos nuestros esfuer­
zos en uno solo. Que no dejemos adivi­
nar un ápice de flaqueza. Todos, abso­
lutam ente todos, vanguardia y  retaguar­
dia, demostremos de lo que somos capa­
ces para lograr la  victoria que tanto 
ansiamos.

E n lá  vanguardia, con las arm as de 
la  guerra. E n  la  retaguardia, con las 
arm as del trabajo, arm as también de 
guerra en los momentos actuales. De­
mostremos al mundo entero que somos 
capaces de vencer, pese a  cuantas difi­
cultades ge pongan para ello en nuestro 
camino.

E n  la  vanguardia aniquilaremos a los 
enemigos cara a  cara. En la  retaguar­
dia, produciendo para la  gnerra, extir­
paremos enemigos encubiertos.

¡P ara nuestro triunfo, todo!
¡Ante nuestra victoria, nada ni na­

die!
Felipe D E L  V A L L E

Tercera compañía del cuar­
to batallón.

montar este servicio; pero, a l fin, fim- 
oiona. Se organiza el convoy, y  camino 
adelante. E s pesado el camino, pero h ay 
que llegar. Paso lento, lento que no pue­
de ser más; con lentitud, pero seguro. 
Carretas: unas, que suben el convoy pa­
ra nosotros, los «rojos», y  otras, que su­
ben el postre .para los negros; variación 
de fru ta  de la  que, por cierto, no puede 
haber queja: cajas de pepinos, pifias y  
otras m ercancías útiles para el cólico y 
la  colitis.

La camarada ametralladora conversando 
con nuestros camaradas antifascistas an­

tes de dirigir la palabra al enemigo.

E s pesado el camino. H ay carretas que 
llegan a  tardar seis y  siete horas, pero 
llegan; es su misión. AI fin, llegam os al 
sitio donde tenemos que poner el despa­
cho, y  en seguida queda montado. Em - 
pieza el suministro; se convierte la  mon­
taña en un mercado popular: alpargatas, 
camisas, pantalones, h ay de todo. Inten­
dencia ocupa su lugar, su puesto de com­
bate.

San tiago  D E  L A  O A S A

Ayuntamiento de Madrid
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PUNTERIAS
¿Adónde se debe apun tar?— Â1 pie y  

centro del blanco, o sea entre los dos 
pies del enemigo. Si el viento es fuer­
te  y  de frente, o si nieva o llueve, las 
balas quedan cortas, por lo cual h ay que 
apuntar algo más alto del pie del blan­
co; si el viento sopla por detrás, el pro­
yectil irá  largo, y  por eso h ay que apun­
ta r  m ás bajo; si sopla de un costado, 
se apuntará hacia dicho costado y  un 
poco alto.

¿Cóm o pueden ser las punterías?—-
«Pim tería alta», al tom ar muicho punto 
de m ira; «puntería baja», cqando está  
m uy rasante el punto; «puntería a  la 
izquierda», cuando el punto está situa­
do a  la  izquierda de la  m uesca; «pun­
tería derecha», cuando está hacia la  de­
recha, y  «puntería buena», cuando se 
ve  el punto de, m ira por el centro de la 
m uesca del alza, pero rasante p o r Qa 
parte superior.

¿ Qué punterías se hacen a  diez y  
veinte m etros?— Los reclutas deben ha­
cer punterías a diez y a veinte metros 
le distancia, colocando el fusil en un 
caballete.

C ada vez hará eJ recluta tres pimte- 
rías seguidas, apuntando al vértice de 
xm triángulo que h ay en otro caballete, 
sin mover el fusil; eí triángulo se mo­
verá  por otro individuo hacia arriba, ha­
cia  abajo, hacia la  derecha o hacia la  
izquierda, h asta  que el apuntador diga 
que ya  está  hecha la  puntería.

¿Q ué punterías son buenas y  cuáles 
son m alas?— L as punterías serán tanto 
mejores y  m ás buenas cuanto m ás pe­
queña sea la  longitud de los lados del 
triángulo que se form a imiendo las tres 
punterías. A  diez metros de distancia 
cada lado del triángulo no debe ser ma­
yor de ocho milímetros; a veinte me­
tros no debe pasar cada lado de doce 
milímetros. Cuando algún lado resulte 
m ayor a ocho milímetros o a doce mi­
lím etros (según la  distancia), las pun­
terías no son buenas, por lo cual el m is­
mo recluta tiene que repetir otras se­
ries de a  tres. E stas punterías se anota­
rán a  cada individuo en su libreta de 
tiro.

NOCIONES DE ORIEN­
TACION

¿Cóm o puede orientarse el soldado?—  
Durante el día, observando la posición 
ded So’l, las varillas de una veleta, o 
un reloj de Sol que esté mirando al 
Sur; por la  noche, buscando la  estre­
lla  Polar, y  en todo tiempo, con la  brú­
ju la  (cuya a g u ja  apunta siem pre a l 
N orte).

A.

ALGUNAS DEFINICIO­
NES DE TACTICA

¿Q ué es f i la ? — E s la  form ación de 
varios hombres colocados unos al lado 
de los otros con el mismo frente. (Se 
corresponde codo con codo.)

¿Q ué es h ilera?— Varios hombres co­
locados unos detrás de otros, correspon­
diéndose pecho con espalda.

¿ Qué es línea de a  dos filas ?— E s la  
form ación de dos filas, im a detrás de 
otra, con el mismo frente, cubriendo los 
de la  .segunda fila a  los de la  primera.

¿Q ué es línea de a  tres filas?— E s la  
form ación en tres filas, con el mismo 
frente, cubñéndose cada tres soldados a 
im brazo de distancia.

¿Q ué es colum na?— L a  form ación de 
^ma tropa cuyos hombres están unos de­
trás de otros, correspondiéndose pecho 
con espalda. (H ay columna de a  uno, 
columna de a  dos, columna de a  tres, 
colimuia de a  cuatro, columna de B a­
tallón y  colum na de viaje.)

¿Q ué es colum na de v ia je ? — ^Cuando 
una tropa m archa por un camino o c a ­
rretera, sin llevar el compás del paso. 
No se  exigirá  que se guarde silencio, 
pero se conservarán las distancias, y  
los soldados no se  separarán de sus 
puestos. E l fusil se  llevará  colgado o 
sobre el hombro, y  con la  boca hacia 
arriba, situado en cualquier hombro, pe­
ro sin m olestar a l  soldado que m archa 
detrás.

¿ Qué es d istan cia?— L a separación en­
tre  dos individuos, entre dos filas o  en­
tre  dos fuerzas, medida en sentido del 
fondo, o  sea de delante hacia atrás.

¿Q ué es in tervalo?— ^La separación 
entre dos individuos, entre dos hileras 
o entre dos fuerzas, medida en el senti­
do del frente, o  sea de derecha a  iz­
quierda.

¿Q ué es gu errilla?— ^Una fila de sol­
dados separados entre s í por intervalos 
variables. (Suele haber de soldado a  
soldado unos cincos pasos. L a  guerrilla 
sirve p ara  avanzar hacia e l enemigo, 
presentándole poco blanco.)

[501-Ví-

¿Q ué es la  brúju la?— U na ca ja  pa­
recida a  im reloj, dividida en 360 par­
tes, que se llam an grados. Tiene una 
agu ja  im antada, que g ira  libremente, y  
su punta m ás obscura apunta ^em pre 
a l Norte.

¿ Qué es la  estrella Polar ?— L̂a estrella 
Polar form a parte  de la  O sa Menor; se 
ve  todo e l año a  cualquiera hora de la 
noche en el mismo punto del cielo, e 
indica ca s i exactam ente la  iposici&i del 
Norte.

P a ra  encontrarla se m ira por la  noche 
a l cielo hacia la  parte N orte y  se verán 
dos grupos de estrellas que Se llam an 
O sa M ayor y  O sa Menor; cada grupo 
tiene siete  estrellas: cuatro como si fue­
ran las  cuatro ruedas de un carro, y  
las otras tres semejando la  lanza del 
carro (de form a irregular). L a  Osa 
M ayor viene a  ser doble de tam año que 
la  O sa Menor, >pero invertidas. S i pro­
longam os con Ja im aginación las ruedas 
traseras de la  O sa M ayor unas cinco 
veces su distáncia, encontraremos una 
estrella, la últim a de la  O sa Menor, que 
es la  “ estrella Polar o N orte” .

¿Q ué son v e letas?— En las partes a l­
ta s  de algunas torres o  edificios suele 
haber unos hierros en form a de cruz 
horizontal, con cuatro letras (N. S. E. 
O.) que nos indican hacia donde están 
los cuatro puntos cardinales. También 
suele haber una flecha que gira, y  su 
pim ta indica el sitio de donde sopla el 
viento.

¿Q ué son relojes de S o l?— Suelen es­
ta r  pintados en paredes que m iran hacia 
el Sur, con o b j e t o  de que el Sol les 
alum bre la m ayor parte del día.

¿Cóm o nos orientaremos por el Sol? 
A  las seis de la  m añana suele asomar 
por Levante; a  las doce del día se  halla 
hacia el Sur, y  a las seis de la  tarde 
está  hacia e l Poniente. A  las nueve-de 
la  mañana, entre el Sur y el EJste (o sea 
el Sureste), y  a  las tres  de la  tarde, en­
tre  el Sur y  el Oeste (o sea  el Suroeste).

¿Cóm o nos orientaremos con un reloj 
de bolsillo?— ^Colocaremos el reloj hori­
zontal sobre la  palm a de la  mano, o 
encima de una piedra o en tierra, de 
m anera que la  manecilla de las horas 
esté en dirección del Sol; esta  manecilla, 
O B. es el lado de un ángulo, A  O .B, y  
la  linea O A, que parte del centro del 
reloj y  pasa por las doce, es el otro 
lado del ángulo; la  bisectriz de este án­
gulo m arcará la  dirección Sur. (Ejem ­
plo: Son las cuatro de la  tarde; a l co­
locar el reloj horizontal y  la  m anecilla 
de las horas apuntando hacia el Sol, la 
bisectriz O C será la  línea que pasa por 
el centro del reloj y  por las dos, porque 
las  dos está entre las doce y  las cuatro; 
dicha linea nos dice hacia dónde para el 
Sur. Prolongada por el otro lado, pasa 
por las ocho en dirección al Norte.)

¿Q ué es orientarse por indicios?— A l­
gunos "m uros” suelen estar m ée secos 
por la 'p a r te  del Mediodía, y  cubiertos 
de m usgo o humedad jpor la  parte  que 
m ira a l Norte.

Los “ árboles” aislados suelen tener el 
tronco más desarrollado en la  parte ex­
puesta a l Sol. o  sea hacia el Sur.

En los países que nieva está  más 
blanda y  desaparece m ás pronto la nie­
ve  de las  laderas que m iran a l Medio­
día.

Las iglesias antiguas suelen estar dis­
puestas de modo que el a ltar m ayor es­
tá  hacia Oriente o  Levante.

Los males venéreos
Son tres las enfermedades venéreas 

que encontramos a l final de un período 
histórico: el chancro venéreo, la  bleno­
rrag ia  y  la  sífilis.

E l chancro blando, producido por el 
bacilo de D ucrey, es xma infección be­
nigna y  localizada. Se caracteriza por 
unas pequeñas ulceraciones m ás o me­
nos graves, no m uy profundas, doloro- 
sas, supurantes, generalm ente varias, 
cu ya aparición, tras  la  inoculación, os­
cila entre veinticuatro horas y  ocho días 
del contagio. E n  el hombre asienta, por 
lo general, en genitales (piel, pene, sur­
co  balano-prepucial, frenillo, m ucosa de 
•glande y  de prepucio, etc.); en la  m u­
jer también en la región genital y  peri- 
genitales (grandes y  pequeños labios, 
cuello uterino, ano, etc.). En regiones 
extragenitales m ás alejadas pueden tam ­
bién aparecer, aunque no tan frecuente­
m ente (labios, lengua, piel, m ucosas del 
cuerpo en general).

Se cura fácilm ente y  las complicacio­
nes son raras.

L a  blenorragia es producida por el 
gonococo de Neisser, que ocasiona una 
supuración que puede disminuir con 
prontitud, llegando a  pasar inadverti­
da. E sta  benignidad aparente es el pe­
ligro  m ayor de la  enfermedad, pues una 
vez pasados los primeros momentos do­
lorosos, es considerada como una cosa 
banal y  sin importancia, y  el enfermo, 
sin preocuparse de aquella insignifican­
te  go ta  de pus, aún le sirve para hacer 
alarde de ello entre sus compañeros; 
aquella infección que, debidamente tra­
tada, se habría curado, se convierte en 
foco de contagio, que puede acarrear 
graves complicaciones a l hacerse cróni­
ca, y  evidenciándose solamente por xma 
go ta  que aparece por las m añanas al 
levantarse, sin  m olestia alguna: esta es 
la  tan conocida vulgarm ente qon el 
nombre de gota  m ilitar, que pronto se 
olvida, iiasta que un día e l germ en m a­
léfico, despertando de su letargo, puede 
dar lugar a  serias complicaciones.

Ocasiona propagaciones ascendentes, 
produciendo considerables trastornos en 
los conductos sem inales y  testículos 
(epidimitis y  orquitis), causa de proba­
ble esterilidad, y  en las vías urinarias, 
con inflamaciones de la  ve jiga  (cistitis), 
llegando a  veces hasta el riñón.

A  veces la  enfermedad presenta otras 
complicaciones, siendo una de las peo­
res el dantesco tormento de la  artritis 
o reumatismo blenorrágico, que imposi­
bilita las articulaciones entre los más 
atroces dolores.
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L a  sífilis es una infección generaliza­
da producida por la  Spiroehaeta pallida, 
que invade todo el cuerpo con interm i­
tencias de actividad y  calm a aparente, 
llegando a  veces a desaparecer todos loe 
trastornos y  m olestias, no siendo por 
esto menos peligrosa. Em pieza a  m ani­
festarse por una pequeña úlcera (chan­
cro duro), acompañada de nudosidad!^ 
(ganglios), que aparecen de los veinte 
a  los cuarenta días de su contagio; es 
el período primario.

Después de una incubación de dos o 
tres meses, se  presentan manlfeatacio- 
nes generalizadas de la  piel (manchas 
y  granos), en las m ucosas de la  boca y

PRIMEROS CUIDADOS 
EN CASOS DE ACCI­

DENTES
A ligerar y  despojar a l  enfenno de 

prendas que dificulten la  respiración, 
exponerlo al aire libre boca arriba, darle 
a  oler éter. Si sufre convulsiones de 
pies y  brazos, sujetáj*selos p ara  evitar 
golpes. Rociarle la  cara con agua. S i se 
golpea la  cabeza se le cubre con una 
toalla m ojada en agua fría . Si pierde el 
oonocimiento, sinapismos en las  extre­
midades.

Cuidados de heridas, cortes, rasguños, 
mordeduras, pinchazos.— Lavarlos en se­
guida con alcohol, o m ojarlos oon tintu­
ra  de yodo. N unca oon telarañas, ni pol­
vo, ni barro. E l que cure las heridas de­
be lavarse antes con agua caliente y  ja ­
bón, o con alcohol, y  no se pondrá algo­
dón seco en contacto oon las heridas.

M ordedura de animal rabioso o vene­
noso.— H acer sangrar la herida; cuando 
no sa lga  sangre, secar los bordea y  él 
fondo; destruir con un hierro candente 
las partes blandas que tocó el animal.

Insolación.— Se le coloca a  la  sombra, 
la  cabeza a lgo  levantada; se le h'ace 
aire; agu a  fresca en la cabeza; se le 
desabrocha pecho y  cuello; fricci<»ies al 
pecho con alcohol o  agua fresca. Si pier- 
*de el conocimiento, baños de pies, frie­
gas de aguardiente a las piernas y  al 
corazón; en último término, respiración 
artificial.

H erida de arm a de fuego.— Se descu­
bre la  herida, se contiene la  hem orragia 
con tapón de algodón; luego se cubre 
con un pañuelo o  venda, m ojados de 
aguardiente o agua.

genitales principalmente (erosiones, lla­
gas y  placas), a  las que se añaden fre­
cuentemente síntomas de anemia, ja ­
queca, fiebre, dolores articulares, neu­
ralgias de los hu^isos y  de los músculos, 
ganglios infartados, caída del cabello, 
inflamaciones de ios ojos y  desórdenes 
nerviosos; es el periodo secundario. E s­
ta s  m anifestaciones son de una tenaci­
dad desoladora, reemplazándose unas 
por otras, ocasionando m olestias y  des­
esperando al enfermo, y  m ás cuando 
el m al denuncia a  todos su presencia 
como un estigm a puesto sobre la  frente 
del enfenno en form a de pequeñas man­
chas diseminadas conocidas con el nom­
bre de corona de Venus, imposible de 
disimular.

E ste  periodo secundario es particu­
larm ente peligroso para las personas 
que rodean al enfermo, pues la  terrible 
placa m ucosa es un foco constante de 
contagio, transmitiendo la  infección no 
sólo por las  relaciones sexuales, sino 
también, aunque raram ente, mediante 
los objetos de m esa y  "toilette” .

A l llegar a l período terciario, que 
puede aparecer prontamente o después 
de muchos años, es funesto para los in­
dividuos que no se han medicado o lo 
han hecho deficientemente, fiándose en 
curanderos, practicantes y  hasta médi­
cos desconocedores de la  enfermedad.

Los accidentes terciarios son, en efec­
to, todos m uy graves y  destructores, 
ocasionando la  muerte local de los te­
jidos con llagas, gangrena, mutilación 
y  la  m uerte funcional del órgano ata­
cado, que degenera y  queda privado de 
sus propias aptitudes; la  lengua, pala­
dar, garganta, labios, -nariz, oídos, ojos, 
tubo idigestivo, pulmones, corazón, hí­
gado, riñones, huesos, arterias, venas, 
nervios y  centros nerviosos, indistinta­
mente son afectados y  destruidos, dan­
do lu gar a una gran diversidad de m a­
nifestaciones independientes unas d e 
otras y  tomando en los enfermos el as­
pecto de tuberculosis pulmonar, de una 
enfermedad del hígado o riñón, de un. 
tumor, de un cáncer, de un aneurisma 
o teniendo ciertas predilecciones por el 
sistem a nervioso, ocasionando estos es­
pantosos síntomas expresión de las afec­
ciones medulares o del cerebro, que son 
las  parálisis parciales, trastornos sen­
soriales o intelectuales, delirio, demen­
cia, locura, ataxia  locomotriz, tabes dor­
sal y  el accidente más espantoso, la pa­
rálisis general progresiva, en que el en­
fermo muere lentamente, sin remisión, 
victim a de crueles torturas; este es el 
terrorífico acompañamiento dél «perío­
do cuaternario» o parasífllis.

Ayuntamiento de Madrid



i

P R E S E N T E

P A G N A C U L I R A
«•••ntvnvnvfv

E L  O D IO S O  A Y E R ...
N o  puede vo lve r. Está  estragado y  caduco.

R eaccionarios , beatas, burgueses de la  B olsa , c le rica les , señoritos  

ce rriles , cu ervo  de la  t ra d ic ió n ... ,  es la  resaca de la  H is to r ia , la  pes­

tilen te  co h o rte  que  e l pu eb lo  s iem pre  ha despreciado.

Id ea les  vagos, estúpida ca te rva  de ñores de p ie l, de patanes con  

ch a qu eta , mascaradas, lacayos, m a yordom os, cursis m aestras sin 

c ien cia  y  sin vara , desdichados p ro fe so res  sem iacadém icos con  adhe­

rencias u n ive rs ita ria s ..., ¡m a re a  p od rid a  de la  v ie ja  c iv il iz a c ió n !, 

¡ c o g o l lo  de la  España vu lga r, ru tin a ria , b u rócra ta , m ezqu in a  y  fa l­

sam ente c a tó lic a ! . . .  ¡ ¡T o d o  está m u e r to ! !

A q u e lla s  francache las en co tos  y  pa lacios, donde las pobres  gen ­

tes de D ostoyew sk i pon ía n  todas sus conv icc ion es  m oná rqu ica s ;  aque­

llas m iserables litu rg ia s  de donde salían los  jo rn a le s  d e l ham bre, las 

en tregas vergonzosas, las estafas co lec tiva s , los subalternos astra- 

p e rlis ta s », m ien tras e l p a ro  de las clases p rod u cto ra s  era  p a v o ro s o ; 

aquellas fastuosas jira s  de la  d ecrep itu d , de la  m iseria  m ora l, de la  

fhugre, de la  m u erte  insepu lta  (a  pesar d e l u¡ A r r ib a  E sp a ñ a !))) . . . ,  

se v in ie ron  aba jo  pa ra  s iem pre  p o r  la  g ra c ia  a rd ien te  d e l pu eb lo .

E l od ioso ayer está b ien  sepu ltado. O fre z cá m o s le  com o  responso  

los sa livazos de nuestro desprecio .
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Colaboración de “ Cultura Popular** Nuestros precursores de la Libertad

Cómo organizar una Biblioteca de Batallón
Son muchos los compañeros que, aji- 

eiosos de lectura, han venido a  «Cul­
tura Popular» a que 1-es entireguemns lona 
biblioteca, o  han comprado libros con 
fondos del batallón o con suscripciones 
hechas entre los soldados. Pero si en 
loe primeros días el batallón ha dis­
puesto de libros casi en abundancia, 
poco a  poco estos libros han ido des­
apareciendo, y, al cabo de un mes o 
dos, la  Biblioteca necesitaba una re­
posición seria. Se volvía de nuevo a  
'«Cultura Popular» o s e  a c u d í a  a 
las librerías. Había que rehacer ínte­
gra, en una palabra, la Biblioteca. No 
es que esto sea absolutamente censu­
rable: un libro no es un fusil ni una 
am etralladora, elementos m ilitares de 
antal im portancia que puedan m algas­
tarse. A  pesar de esto, es necesario 
term inar con la costumbre de tirar ale- 
, -emente las cosas porque tenemos dine- 
o para  comprarlas; y  los libros, como 

las demás cosas, hay que cuidarlos. El 
m ejor sistem a para ello es instalar la  
Biblioteca debidamente: un cajón con su 
tapa y  una correa para agarrarlo, que 
sea, además, de fácil transporte: los li­
bros se colocan en él como en una li­
brería y  numerados con el mismo núme­
ro  que llevan en una relación-catálogo 
que se tendrá en el mismo cajón, y  un

;w»i«
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block de pedido, o simplemente un cua­
derno, si no h ay otra  cosa, en que se 
apuntará el nombre de oada soldado que 
pida un libro y  el título del libro pe­
dido.

Solamente con estas sencillas opera­
ciones se evitará el que los libros va­
yan desapareciendo sin culpa de nadie. 
De los cuidados que cada lector debe te­
ner con los libr >a hablaremos otro día.

No malogres el tiempo en cuidar­
te de los demás, a menos que 
sea para el bien común. No re­
vuelvas en tu imaginación qué 
hace Fulano y por qué lo hace, 
qué dice, qué piensa  ̂qué má­
quina y otras cosas semejantes 
que le distraen a uno del culti­
vo y cuidado de su espíritu.

No está lejano el día en que la 
forma social definitiva haga 
de los deberes sociales necesi­
dades naturales.

V. - Pelayo y Covadonga
Guiando la  inva­

sión de los árabes 
llegó a  cu ajar un 
poco en Elspaña, 
no todo el país 
obedecía a  la  ley 
de Mahoma. •

A ún lexistia xm 
obscuro a  1 b ergue 

p e r d i d o  en las montañas.
A l paso que los invasores avanzaban 

por el interior de la  Península, multitud 
de cristianos, sobrecogidos de pavor y  
temerosos de caer bajo el yugo de los 
conquistadores, buscaron su salvación 
y  trataron  de ganar un asilo en las as­
perezas de los riscos de las regiones 
septentrionales, llevándose consigo toda 
BU riqueza m obiliaria, las alhajas de sus 
tem plos y  los objetos m ás preciosos de 
su  culto. Obispos, sacerdotes, monjes, la ­
bradores, artesanos y  guerreros, hom­
bres, m ujeres y  niños, huían despavori­
dos a  las  fragosidades de las sierras en 
bxisca de un valladar que los pusiera a l 
am paro del devastador torrente.

A sturias, situada a  una extremidad, se 
hizo como el foco principal de los fu g i­
tivos. P a ís  cortado en todas direcciones 
por inaccesibles y  escarpadas rocas, hon­
dos valles, espesos bosques y  estrechos 
de^iladeros, una de las postreras regio­
nes del mundo en que lograron penetrar 
las águilas romanas, no m uy dócil al 
dominio de los godos, contra el cual 
apenas dejó de protestar .por espacio de 
tres siglos, parecióles a  aquellas gen­
tes el m ás a  propósito p ara  guarecer­
se. Diéronles benévola acogida los rús­
ticos e independientes m oradores d e 
aquellas montañas. A llí vivían  resigna­
dos con su estrechez, pero gozosos de 
verse lejos de los enem igos de su patria 
y  de^su fe.

F altábales a  los cristianos un caudillo. 
Siirgió Pelayo, hijo de Favila, antiguo

duque de C antabria y  de la  sangre real 
de Rodrigo. H abía sido antes de la  guar­
dia de este monarca. Su fam a y  su a l­
curnia agrupó a  los asturianos en de­
rredor suyo. E l entusiasmo y  la fe  se 
esparció por las com arcas vecinas de 
C angas de Onía.

L legó  la  noticia del levantam iento a  
oídos del w alí E l Horr. Encargó a  su 
lugarteniente A lkam ah la  empresa de 
su jetar a  los asturianos. P artió  con un 
cuerpo de ejército considerable.

A  la  aproxim ación de la  hueste sa­
rracena, no creyendo Pelayo convenien­
te  esperarla en Cangas, se retiró con 
todo el pueblo a  la  g ru ta  llam ada de 
Covadonga por los naturales. Las m uje­
res, viejos y  niños buscaron lo más fra ­
goso, m ientras los hombres de armas se 
situaban en las alturas. Y  en un agreste 
recinto esperaron al enemigo. Cuando 
A lkam ah se metió en el desfiladero co­
menzó aquel ataque fam oso, cuya cele­
bridad durará tanto como dure la  me­
m oria de los hombres.

L a s  flechas que los árabes arrojaban 
solían rebotar en las rocas y  herir de 
rechazo a  los invasores, m ezcladas con 
las que desde las gru tas lanzaban los 
cristianos. A l propio tiempo, los que se 
hallaban apostados entre las breñas ha­
cían rodar a  lo hondo del va lle  enormes 
peñascos y  troncos de árboles que des­
trozaban a  los sarracenos. Apoderóse el 
desaliento de los musulmanes tanto co­
mo crecía  el ánimo de los cristianos.

Aconteció este fam oso suceso en el 
año 718.

A . M.

La muerte de toda alegría, el tér­
mino de todo placer es la au­
toridad cerril. Sólo entre igua­
les y libres brota la felicidad.

La renta que perciben las clases ociosas no es otra cosa qué el traba­
jo ano pagado» al obrero, o sea, una plusvalía creada por él y de 
la que se aprovechan los propietarios. Esta es la famosa teoría 
de la plusvalía. Si el salario es de 20 pesetas, que puede ser pro­
ducido en cinco horas de trabajo, y por este mismo salario el 
obrero trabaja diez horas diarias, ocurre que ha creado un valor 
de 40 pesetas, dando por este medio al capitalista el cien por cien 
del valor. Esta parte de la plusvalía, multiplicada por el número 
de obreros de una empresa, constituye el conjunto del capital 
que se acumula en manos del que menos hace.

Ayuntamiento de Madrid
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D IA N A  M IL IC IA N A  Los antifascistas alemanes e italianos se Hablemos un p o c o
dirigen a los jóvenes de sus países de Inglaterra

¡A rriba, miUcíajios valerosos, 
defensores d e . la  p atria  tzuloáonada! 
¡A rrib a!, que el traidor v il y  morboso 
nos espera cual ruíiá.n tras la  embos-

[cada.

¡A rriba, que la  p atria  nos confía 
la  defensa y  e l honor de su  bandera, 
que una turba tan  infam e como im pía 
la traiciona sin honor, vil y  rastiora.

Partam os oon gran fervor 
en defensa del honor 
de nuestra p atria  querida, 
ofreciendo nuestra vida 
y  e l m ás encendido mnor.

L a  causa que diefendemos 
e s  la  de la  lealtad; 
por eso todos gritem os:
¡V iva  España!, y  lograremos 
defender gu libertad.

Que unos viles malhechores 
vilm ente la  traicionaron, 
mamullando sus honores.
¡G uerra a  m uerte a  loa traidores 
que de su  honor se mofaron!

Somos la  España moderna 
de P l, B lasco y  C astelar; 
somos ia  c la ra  linterna 
que en el F ren te Popular 
refleja su lu z eterna.

Somos milicianos 
que a  la  lucha vamos 
con fu ria  y  fervor, 
y  juntos luchamos 
oon noble valor.
¡A rriba, muchachos!
¡L a  patria  nos llam a!
¡A rriba, muchachos, 
que tocan diana!

Y  el sol nos alum bra 
con bollo esplendor, 
y  la  p atria  espera 
de nuestra bravura 
la  lu z que fu lgura 
Libertad y  Amor.

¡Som os la  patria!
¡Som os el pueblo!
Som os e l alm a 
de la  nación, 
que a l grito  santo 
de ¡V iv a  España!, 
dam os la  sangre
de corazón,

M iguel P A L U S E B  GOM ILA

V.

E N  L A  G R A N  LUCSHA D E  L IB E R A - 
C I O N  CO R R E SPO N D E  A  L A  JU ­
V E N TU D  E S P A Ñ O L A  L A  M EJOR 

G LO R IA

Desde hace m ás de diez m eses se es­
tá  desarrollaaido en E spaña una guerra 
terrible y  sangrienta. Los jefes de las 
organizaciones ju v ^ Ie a  fascistas y  de 
las juventudes alem anas mienten si os 
dicen que esta  guerra ha sido desenca­
denada por los generales rebeldes para 
salvar el ordien y  la  civilización an te el 
peligro bolchevique.

Lo cierto ee que los generales reac- 
oionanios, g r a n d e s  terratenientes y  
grandes banqueros han  visto  o ven am e­
nazados sus viejos privilegios feudales.

Es cierto que son ellos los que des­
truyen el orden y  la  civilización con 
ayuda de moros engañados y  legiona­
rios, que son la  hez de todos los países 
del mundo. Pretenden echar abajo la  
República dem ocrática y  el Gobdemo li­
bremente elegido por e l pueblo, y  quie­
ren destruir los derechos y  libertades 
del pueblo para sa lvar su  desterrado ré­
gim en de opresión y  esclavitud.

En su idea feroz contra los mninnea 
de obreros y  campesinos de España no 
han dudado en contraer a lia n za s , con 
potencias extranjeras, vendiendo aíá a  
su patria.

L a  rebelión de Franco y a  hubiera sido 
reprim ida hace tiempo por el heroísmo 
del pueblo español si H itler y  Mussolini 
no hubieran venido en su a 3mda con can­
tidades enormes de m aterial guerrero 
y  tropas bajo el pretexto de una cam ­
paña antibolchevista. L a  traición de 
los generales rebeldes se  convirtió por 
la  intervención de los extranjeros en 
una guerra del fascism o alem án e  ita-

I S A L U D !
L A S  C A M A R A D A S  D E  L A  “M E T A L " 
R IN D E N  U N  T R IB U TO  D E  A D M IR A . 
CIO N  A  TOD O S LO S H EROICOS COM ­
B A T IE N T E S  D E L  2.'’ B A T A L L O N  D E  
L A  81 B R IG A D A  M IX TA , Q U E D E S ­
D E  L O S  IN F R A N Q U E A B L E S  P A R A ­
PE TO S V A N  CO N Q U ISTAN D O  E L  
P O R V E N IR  Y  L A  F E L IC ID A D  D E  

N U E S T R A  E S P A Ñ A

“Queridos cam aradas: Recibimos vues. 
tra  a ten ta  y  cariñosa carta, cuya lec­
tu ra  produjo a legría  inefable a  todas las 
cam aradas de fábrica.

Yo, designada para dem ostraros nues­
tra  satisfacción y  alegría, tengo que 
deciros que quedamos encantadas por 
habernos elegido ahijada® vuestras, y  os 
prometemos que sabremos corresponder 
a  vuestra galantería, aunque no de la  
form a que vosotros lo habéis hecho, 
puesto que no tenemos periódico; pero 
sf con nuestm  continua correspondencia 
y  algún que otro articulito, para que, si 
os parece bien (puesto que lo hacemos 
nosotras, no tendrá gran  m érito), po­
dáis insertarlo en vuestro bonito perió­
dico. D e esta  form a se os hará la  vida 
de la  trinchera algo m ás agradable, y  
así, con nuestras misivas, con jefes que 
os quieran y  respeten en ju sta  recipro­
cidad, y  conquistando a  los fascistas 
palmo a  palmo lo que es nuestro, la  
guerra será para todos menos la rg a  y  
más llevadera.

¡¡Cam aradas campesinos: H asta el 
triunfo!!

U n saludo revolucionario de todas las 
compañeras.

£ . DOM INGUEZ

Madrid, julio de 1937."

“ Campesinos: Con vuestra rudimenta­
ria  cultura— com o vuestro periódico di­
ce’—y  vu estra  generosidad sin límites, 
estáis encunfl>randi> a  España, mientrus 
que aquellos que siempre hicieron ho­
nor de ser cultos y  humanos pretenden 
hundiría. ¡N o lo conseguirán mientras 
quede im solo campesino antifascista en 
pie!”

P A L A B R A S  D E U N A  C A M A R A D A  
D E L A  “ M E T A L "

iiano p ara  erigir su  dominio millitar y  
econóimico en España. L a  resisteiacia 
unida de todo el pueblo español contra 
una m inoría aliada a  potencias invaso- 
ras ha hecho posible que hoy est#  pue­
blo h aya  conservado su libertad e inde­
pendencia. E n  esta  gran  lucha por .la 
libertad de su  pueblo corresponde a  la 
juventud española la  m ayor gloria. En 
los cam pos de b ai^ la , en los puestos 
de m ás responsabilidad de la  dirección 
del E stado está  cumpliendo sus debe­
res. En la  lucha contra e l fascismo, la 
juventxid republicana, la  católica, la  so­
cialista, la  comUiiüsta y  la  anarquista 
han-form ado una imidad solidaria, pues­
to que saben que la  victoria de su ene­
m igo representaría el sojuzgamiento de 
la  juventud am ante d e la  libertad y  la 
restauración del viejo  mundo de privi­
legios y  de reacción.

L a  política^ <ie intervención en loa 
asuntos de la  República española lleva­
da a  cabo por H itler y  Mussolini es con­
traria  a los intereses vitales del pueblo 
italiano y  alemán, que únicamente po­
drán ser garantizados por una política 
de paz. Igualm ente se  opone a  la  im ­
petuosa voluntad de v iv ir  de la  juven­
tud, a  sus deseos de tener un porvenir 
pacífico, dichoso y  feliz. Jóvenes ita lia­
nos y  jóvenes alemanes: ¿Sabéis que 
hoy luchan en España m ás de 15.000 
alem anes y  m ás de 60.000 soldados ita ­
lianos, vendidos por H itler y  Mussolini 
a  F ranco? ¿Sabéis que los envíos de 
itropa y  m aterial de guerra alemanes 
hasta fin de m arzo de 1937 han costa­
do al pueblo alem án m ás de 600 millo­
nes de m arcos? ¿Sabéis que el pueblo 
italiano, debilitado completamente i>or 
la  guerra de conquista de Abisinia, tie­
ne que resistir un peso insoportable 
p ara  favorecer a  los reaocionarios es­
pañoles? ¿Sabéis que sólo en los últi­
m os m eses del año 1936 han sido m uer­
tos o heridos 12.500 de los italianos y  
alem anes mandados a  España? ¿P ara  
quién saoriñean Alem ania e Ita lia  sus 
m ejores hijos? ¿ P a ra  quién gasta  sus 
últim as reservas ecxínónricas ?

P ara  los Krupp, Thyssen y  Mannes­
man. P ara  los Volpi, Denegani y  Pirel- 
M. P ara  los poderosos de los grandes 
«truts>, para que se beneficie un peque­
ño grupo de reaccionarios capitalistas. 
¡B asta  y a  de esa política desastrosa a  
favo r del beneficio cairitalista! ¡Obligad 
a  H itler y  Mussolini a  observar sus 
prom esas de paz! ¡Obligadlos a  retirar 
sus tropas -de la  E spaña en sangre!

Cuando recibáis la  orden de luchar 
por Franco tenéis que term inar vosotros 
mismos con la  política de intervención, 
poniéndoos con vuestras arm as a  dis­
posición de la  República española. Se­
guid el ejemplo de los 1.300 soldados 
italianos que en el frente de Guadala- 
ja ra  se iffegaron a  luchar contra las Mi­
licias españolas. Im itad el ejemplo de 
nuestros jóvenes cam aradas alemanes e 
italianos que se han encuadrado en la  
lucha de la  República española, puesto 
que su causa es la  vuestra y  su porve­
nir será tam bién el vuestro. No quere­
mos que le sea robada a  la noble E s­
paña ni un solo palmo de terreno. Nues­
tra  ferviente sim patía corresponde a  la 
juventud española, que está  luchando 
heroicam ente ix>r la  independencia de 
su pueblo contra la  reacción, contra los 
enem igos extranjeros de su país, por im 
porvenir social mejor.

Su ejem plo nos anim ará a  com batir 
con energía m ultiplicada contra nues­
tros propios opresores para, conseguir 
una nueva y  victoriosa b atalla  por la  
libertad.

P or la  Federación Juvenil Socialista 
de España, Paoll.— Por la  Juventud Co­
m unista de Italia, Erm ete.— P o r la  Ju­
ventud Socialista de Alem ania, Erch 
Schmídt.— Por la  Federación Comunista 
Juveaiil de A lem ^ üa, A rth ur Decker.—  
P or la  Federación Juvenií Socialista de 
Alemania, W illy Brajidt.

¿N o  resxdta en extrem o jocoso qu< 
fuese precisam ente Inglaterra— repre. 
sentaclón genuina de la  política de' G i­
nebra— l̂a que intentase— de palabra, 
claro está, y  no de he<*o— impedir la  
m archa de los ejércitos italianos sobre 
A bisinia?

Probablem ente olvidaba en aquellos 
momentos que ella, con sus hisaciabies 
apetitos im perialistas y  colonizadores, 
había destruido y  exterminado ra ­
za tan digna de tenerse en cuenta co­
mo la  abisinia: los boers. ¿Con qué 
argum ento ni fuerza moral podía im­
poner su criterio pacificador en el ór­
gano gínebrino?

'Se creyó en aquellos momentos en 
la  obligación de actuar como lo venia, 
haciendo hasta entonces y  a  través de 
muchísimos años: como e l «coco» euro­
peo. 0E31 «coco», que todo el mundo ha­
bla de él y  nadie le conoce. Se confor­
mó con pasear la  potente «Home Fleet» 
— Jo mismo que ahora— por e l Medite­
rráneo, con el clásico gesto del « m a­
tón» pobre de otros recursos. M usso­
lini, todos lo sabemos, hizo caso omi­
so de estos alardes «náuticos»— l̂o m is­
mo que ahora— , y  m ientras la  m agní­
fica flota de los hijos de Alblón surca­
ba el M editerráneo; m ientras los negros 
«chaquets» y  las albas cam isas se re­
unían en Ginebra p ara  buscar e l proce­
dimiento de no llegar nxmea a un oo- 
mtin acuerdo, él lanzaba sus ^ércltos 
— como ahora sobre España— p̂or tie­
rras de E tiopía y  caía sobre Addis 
Abbeba.

Pué imo de loa múltiples fracasos de. 
la  Sociedad de Naciones, y  principal- 
mente de Inglaterra, por su inexplica­
ble actitud.

L a  política inglesa pierde eficacia a  
pasos agigantados. U n conflicto más 
como el actual de EJspaña, y  la  diplo­
m acia inglesa, políticam ente hablando, 
quedará enterrada p ara  siempre.

GE^recisamente el actual poderío In 
glés, y  como consecuencia su  hegemo­
nía política, basada exclusivam ente er. 
sus colonias, tiende a  venirse a  tierra 
como frá g il castillo de naipes. N o pa­
sará mucho tiempo sin que la  India, 
entre otras, mediante un movimiento 
evolutivo, pretenda desligarse, sacudir­
se e l yugo con que In glaterra  la  tie­
ne sojuzgada. L a  India, como tantos 
otros países que sufren la  tiranía de un 
imperio, querrá ser  libre, regir sUs des­
tinos, y  entonces Inglaterra tendrá en 
SU propio ám bito un conflicto harto pe- 
liagrudo que resolver.

El papel de Inglaterra en los «asun­
tos de España» es de todos bien cono­
cido. N o le interesa nuestro triunfo; 
únicamente nuestra resistencia, con 
vistas a  posibles mediaciones.

Son m uchos los intereses de Inglate­
rra  en España que, con nuestro rápi­
do triunfo, quedarían reducidos a  su 
m ás sim ple expresión. Reconozcamos 
que, siendo éstos sus propósitos, está 
en su verdadero «puesto».

A  In glaterra  no le interesa en mane­
ra  alguna nuestro progreso, como no- 
le  interesa el de ninguno de los pueblos . 
europeos. Cualquiera evolución dentro 
de las naciones europeas que pretenda 
reform ar, entre otras cosas, su políti­
ca, perjudicaría Ja y a  tan desacredita­
da política inglesa de salón.

E l obrero inglés, políticamente retra 
sado y  apoltronada su conciencia, des­
pertará del letargo nacionalista en que 
sus múltiples y  sucesivos Gobiernos 
con m áscara dem ocrática le tienen su­
mido. Desconocemos el tiempo que pue­
de tard ar en que dicho acontecim ient. 
se produzca; pero, indudablemente, una 
vez producido, dará aJ traste con la  fic­
ticia  política inglesa, dejando al descu­
bierto toda su desquebrajada tramoya.

Justo U SIN

Prensa Obrera__Juan Bravo, 3.—Madrid

£! político ha de saber lo que ha de hacerse y hacer lo que pueda 
hacerse. No debe estar trabado por las alternativas. El mal pu<' 
tico duda, oscila, tiene miedo, le gusta hablar demasiado. Le 
falta el sentido imperioso de la realidad y carece de la brutali' '̂\d 
simplista del creador de actos. El buen político tiene un objetivo 
claro— programa— y una línea firme— táctica— . Tiene seguridad, 
aplomo, tmacidad, austeridad, nobleza y una facultad grande de 
prever. ,

Ayuntamiento de Madrid




